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Los Países y sus costumbres 


; 


En este grabado vemos la gran muralla de montañas que rodea el país del Tibet y que le ha 
servido de barrera, durante siglos, contra las invasiones. El Tibet es el país menos conocido del 
mundo por las dificultades que hay para llegar a él, a causa de las enormes montañas que le 


circundan. 


EL CORAZÓN DE ASIA 
TIBET, TURQUESTÁN, MONGOLIA, Y AFGHANISTÁN | 


ES las historias de los países de 

Europa, se habla frecuentemente 
de verdaderas olas de invasores que, 
procedentes del corazón de Asia, se 
extendieron por el Oeste. 

Nunca han faltado exploradores que, 
atraídos como por secreta fuerza, se han 
aventurado a descifrar los secretos en- 
cerrados en el inmenso y maravilloso 
corazón del Asia; aunque las más veces 
les ha ocurrido que aquellas vastísimas 
tierras, cuna de los millones de inva- 
sores que vinieron a cambiar la faz de 
Europa, enmudecen ahora imponentes 
en su grandeza y soledad. 

En Europa se agitan y trabajan unos 
400 millones de habitantes, que tienen 
que atender a sus necesidades. En 
cambio la parte de Asia limitada por la 
Siberia al Norte y la India al Sur, la 
Persia al Este y la China al Oeste, tiene 
tan sólo 20 millones de habitantes. 
Además, en su mayor parte, habitan 
tiendas de campaña, y nómadas por 
necesidad, trasladan sus campamentos 
adonde haya pastos para sus numerosos 
ganados. Otros cultivan la tierra en los 
valles y oasis fertilísimos. regados por 
los ríos. 

El punto más culminante del Asia 
central es el «Techo del Mundo », la 


meseta de Pamir, al norte de la gran 
curva que describe el río Indo, donde 
arranca la cordillera del imponente 
Himalaya. Los valles estériles de esta 
elevada meseta se presentan sin el 
menor indicio de vegetación, sin rocas, 
y cubiertos de nieve, durante muchos 
meses del año, ofreciendo, al igual que 
las montañas más elevadas de Suiza, un 
relieve de tres millas, aproximadamente, 
sobre el nivel del mar. Las montañas 
que lo circundan, le sobrepujan por su 
altura en cerca de dos kilómetros. Para 
cerciorarse bien de lo que es el «Techo 
del Mundo », con las abruptas y gigantes- 
cas cordilleras que a él se unen, analiza- 
remos el mapa relieve del Asia, del que 
se podrián deducir datos más elocuentes. 

Desde el rincón formado en la parte 
Suroeste de la mencionada meseta, se 
presentan imponentes los colosales ma- 
cizos del Himalaya, cubiertos siempre 
de nieve perpetua, alcanzando una 
extensión de 3200 kilómetros. La ma- 
jestuosa cordillera del Kiven Lun, con 
los desfiladeros más altos del mundo, se 
extiende hacia el Este, desde el rincón 
Sureste de Pamir. Desde el Norte de la 
meseta donde arranca la gran cordillera 
Thian-Shan «Las Montañas del Cielo » 
se extiende hacia el Este, o sea hacia la 
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planicie de Mongolia, que a su vez se 
cruza con las « Montañas Altas » al Sur 
de la Siberia. 

En la parte del Suroeste de la ya 
nombrada meseta de Pamir, las cor- 
dilleras del Hindu Kush, atraviesan el 
Afghanistán. 

E! PICO BLANCO DE LA MONTAÑA QUE MIRA 
AL ASIA CENTRAL 

Si pudiésemos contemplar desde lo 
alto de esta muralla gigantesca de mon- 
tañas—verdadero esqueleto del Asia 
Central —el panorama extendido a nues- 
tros pics, ¡qué de escenas de extraordi- 
naria belleza y de terrible desolación se 
presentarían a nuestros admirados ojos! 
Junto a nosotros el blanco deslum- 
brante de los nevados picos, pues la 
mayor parte de las montañas del Asia 
Central se elevan por encima de la zona 
de las nieves perpétuas y están rodeadas 
de glaciares y regiones heladas de gran 
extensión. Formando notable contra- 
posición con ellas se verían grupos de 
negras y peladas rocas, profundos pre- 
cipicios y enormes gargantas pobladas 
de oscuros bosques y surcadas por 
veloces ríos. Hacia el valle se extienden 
fértiles declives, cubiertos de una ligera 
vegetación mezclada, en algunos sitios, 
con masas de rododendros rojos y otras 
flores Alpinas. 

Entre estas murallas montañosas, que 
sirven de barrera contra la humedad, 
a plantas, animales y seres humanos, 
están situados los países que componen 
el Asia Central. 

En su mayor parte podemos pintar 
estos países, en nuestro mapa, de color 
moreno amarillento veteado acá y allá 
por manchas o tiras verdes. 

Esta vegetación intermedia es la que 
separa la profundidad oscura de los 
bosques, de las áridas y vastas exten- 
siones del desierto amarillo, situado 
más abajo. 

U* PAÍS CASI DESCONOCIDO, QUE ESTÁ A 


CINCO KILÓMETROS SOBRE EL NIVEL 
DEL MAR 


Vamos a buscar este país en el mapa. 
Al Este de los Pamirs se encuentra la 
alta meseta del Tibet, entre el Himalaya 
y las montañas Kwen-Lun. La mayor 


parte de su superficie, igual que la del 
Pamir, está cinco kilómetros por encima 
del nivel del mar, y muchas de suscrestas 
se elevan más todavía. El Turquestán 
Oriental, más de dos veces mayor que 
Alemania, está entre las montañas de 
Kwen-Lun y las de Thian-Shan; una 
gran parte del mismo la ocupa la región 
del río Tarim, compuesta de enormes 
desiertos. 

El vasto país alto de Mongolia, que 
aproximadamente tiene la misma área 
que la Arabia, está allende las montañas 
Thian-Shan y lindando con la Siberia y 
la Manchuria. Estos tres países del 
Asia Central han formado parte, durante 
mucho tiempo, de la China. 

El Afghanistán y la India Inglesa 
están interesados en los pasos impor- 
tantes al Suroeste de la meseta central, 
en el Hindu Kush y en las cordilleras 
Sulaiman. 

La cuarta potencia, cuyos dominios 
lindan con el Pamir, es Rusia. Dos 
grandes ríos, el Sir Daria y el Amu 
Daria—Daria es la palabra persa « río » 
—corren desde las alturas de Thian- 
Shan y del Pamir, y cruzando el llano 
del Turquestán Occidental se precipitan 
en el mar interior de Aral. El Asia 
Central rusa se extiende desde el Pamir 
hasta la Siberia y desde el mar Caspio 
hasta el Turquestán Oriental. 

RIBUS AVENTURERAS Y VALLES FÉRTILES, 

EN EL GRAN DESIERTO DE ASIA 

La historia de Rusia nos da a conocer 
la parte de aquel gran país que se halla 
desierto, y la que se encuntra cubierta 
de pastos abundantes, que utilizan tri- 
bus aventureras, como los Kirghises y 
Turcomanes, para la alimentación y 
cría de sus rebaños numerosísimos. Al 
mismo tiempo debemos mencionar las 
fértiles llanuras y valles que producen 
buenas cosechas en frutas, legumbres, 
granos y algodón, para los fábricas de 
Moscú y Varsovia. En algunas partes 
del Turquestán Occidental abunda el 
carbón, el cual sería de extraordinario 
consumo en los ferrocarriles y vapores 
del distrito, si algún día se agotara el 
aprovisionamiento de petróleo de Baku, 
que hoy se emplea, 
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Una empresa rusa ha llevado el ferro- 
carril desde el mar Caspio hasta el pie 
de las montañas Thian-Shan, que unen 
entre sí las ciudades situadas en llanos 
y fértiles valles. Imagínese lo que el 
irascible Tamerlán, que tenía su cuartel 
general en Samarkanda, hubiese pensa- 
do de estos rápidos medios de trans- 
porte. Una rama de la línea se cons- 
truye desde Merv, último baluarte, en 
que se hicieron fuertes las belicosas 


tribus turcomanas, que a mediados del 
siglo pasado fueron sometidas a Rusia, 
hacia la frontera Afghanistana, para 
enlazar allí con el ferrocarril británico 
que arranca de la India y atraviesa el 
« Paso de Bolan ». 

De esta suerte, en el mismo corazón 
de Asia, el silbato y trepidación del 
«caballo férreo » despiertan la actividad 
y permiten efectuar negocios y viajes 
de una manera muy distinta de la de los 
tiempos antiguos, que aun podemos 
estudiar en el Asia Central de China. 
Las caravanas de camellos, ponis y 
burros cargados de mercancias, que 


Mapa del Asia Central, mostrando el Afghanistán, el Tibet, el Turquestán y parte de Mongolia. 


pasan de una frontera a-otra, siguen 
todavía antiguas rutas, cruzando desier- 
tos y difíciles pasos de la montaña; y 
los intrépidos exploradores a quienes se 
debe lo que sabemos de esta parte del 
mundo, arreglan sus viajes llevando 
consigo provisiones, barcas, tiendas de 
campaña, mapas, y en general, todo 
cuanto necesitan en estas peligrosas 
excursiones, en las que a menudo hay 
víctimas, producidas por el hambre y la 


sed, pues en dichos países no es fácil 
hallar ningún socorro humano, 
Comencemos nuestros viajes por Mon- 
golia, fijando la atención en lo vasto y 
fértil de su suelo, comprendida entre 
China y Siberia, ambas rodeadas por 
montañas, cuyas cimas se hallan envuel- 
tas en nieves, y cuyos declives más pro- 
nunciados se ven cubiertos de bosques 
frondosos. El triste desierto de Gobí, 
sin árboles ni agua, con unos tres mil 
kilómetros de extensión, ocupa la región 
del centro; y al Noroeste se alzan los 
desfiladeros de las montañas « Altai », 
de donde parten muchos ríos que riegan 
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fértiles valles. La mayoría de los habi- 
tantes de Mongolia son pastores que 
crían sus numerosos rebaños en forma 
idéntica a como lo hacían sus antepasa- 
dos, desde tiempo inmemorial, llevando 
igual vida que aquéllos. Los mongoles 
fueron siempre guerreros valerosos e 
irresistibles, y tuvieron prestigiosos jefes 
que se distinguieron mucho por su tác- 
tica y bizarría. ' 

Existía un rama de esta gente lla- 
mada Hunos, que llegaron galopando 
desde el Sur del lago « Baikal », rodeado 
en la actualidad por el gran ferrocarril 
transiberiano, al « País de las hierbas », 
que se extiende hasta las orillas del 
Amar y del Volga. Tristesdatos existen 
de la forma en que sembraron el terror 
en Europa, hasta que su jefe Atila fué 
rechazado en Chalons, no lejos del 
Atlántico, a mediados del siglo V. 

Otra rama de los mongoles, los turcos, 
que estaban establecidos cerca de la 
cordillera Altai, tan rica en minerales, 
llegaron a ser muy poderosos, durante 
algún tiempo, en el Asia Central, y se 
encaminaron también al «País de las 
hierbas », siglos después de Atila. Sabi- 
do es cuán grande influencia ejercieron 
en la historia del Asia Occidental y de 
Europa; cónstanos asimismo con cuanta 
facilidad y prontitud aceptaron los 
turcos el mahometismo, que parecía 
encajar sin esfuerzo en la psicología de 
la raza; pues, apenas tuvieron noticia de 
esta religión, la abrazaron con un entu- 
siasmo, que no se debilitó en ellos por 
largos siglos y numerosas generaciones. 
La misma fe se la transmitieron éstas 
de padres a hijos, llegando así hasta 
nuestros días. El mahometismo, que 
tan buena acogida obtuviera entre las 
incultas tribus que recorrieron el Asia 
Central, aun hoy se practica con el mis- 
mo fervor, observando sus costumbres 
escrupulosamente el pueblo turco, que 
inquebrantable en su religión, dice sus 
oraciones con la frente inclinada y el 
corazón puesto en la Meca. 

Durante algunos siglos, el vecino y 
antiguo imperio de China hizo la guerra 
contra el Asia Central, ora para proteger 
y aumentar su comercio, ora cediendo, 


acaso inconscientemente, al instinto 
bélico que siempre ha dominado al 
hombre, lo mismo al ser primitivo que 
al de refinada cultura; guerras en las 
que algunas veces vencían los mongoles 
y otras los chinos; victorias o derrotas 
que por igual mantenían encendida la 
lucha entre ambos pueblos. 
Cuando - Gengis-Jan, el «Guerrero 
perfecto », se levantó en los primeros 
años del siglo VIII, al frente de los mon- 
goles, no solamente conquistó el resto 
del Asia Central sino también Persia y 
China. Sin embargo, hasta una: cen- 
turia después de esta victoria los em- 
peradores mongoles no se establecieron 
en China, fijando allí su trono, que se 
sostuvo durante un período de 200 años. 
Transcurrido ese lapso de tiempo y 
cuando podían haber asegurado su 
supremacía y su gobierno, los mongoles 
fueron arrojados del trono, convirtién- 
dose Mongolia en una provincia China, 
La dinastía mongólica de los Tsing ha 
durado hasta la revolución de 1912. 
Durante todo el siglo XTX tuvo China 
que sostener varias guerras contra los 
europeos, que a toda costa querían abrir 
aquel imperio, cerrado a su comercio y a 
su civilización. Vencida sucesivamente 
por los ingleses, franceses y rusos, tuvo 
poco a poco que ir abriendo gran nú- 
mero de puertas al comercio europeo y 
ceder parte de sus territorios a dichas 
potencias. En 1894 declaró el Japón la 
guerra a China a propósito de la Corea, 
siendo China completamente derrotada. 
La revolución que estalló en 1912, 
terminó con la abdicación del emperador 
y el establecimiento de la república. 
]4$ HORDAS CONQUISTADORAS DE GUERRE- 
ROS TÁRTAROS INVADEN EL ASIA 
En la historia de Rusia podemos ver 
la invasión de la Horda de Oro de tár- 
taros mongoles, al Norte del mar Negro, 
seguida dicha invasión de nuevas hordas 
que, en sucesión interminable, fueron 
cayendo sobre el país invadiéndolo com- 
pletamente. Durante 3oo años su in- 
fluencia se hizo sentir poderosamente, y 
aun hoy,a pesardel tiempo transcurrido, 
se resiente de ella todavía. La historia 
también nos refiere como Timur (o 
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TANTA 


Pocos años aloád a no existía ninguna fotografía de Lhasa, la misteriosa capital del Tibet, que se ve en este 
grabado, pues ningún europeo podía llegar a ella. Su nombre significa « Hogar de los dioses », y en Lhasa 
vive el Dalai Lama o sumo pontífice del budismo. _Una expedición | inglesa entró en Lhasa en 1904. 


Samarkanda, que está en el Asia Central rusa, existía ya antes de los tiempos de Alejandro Magno, quien 
la tomó en el curso de sus empresas conquistadoras. En 1369 llegó a ser la residencia del gran con- 
quistador Tamerlán o Timur, que gobernó su vasto imperio desde Samarkanda. La piedra verde que le 
sirvió de trono s se conserva aún en la ciudad. 


NA O ETA a A A A A A A 


E 


* 


Kabul, la capital del Afghanistán, está a unos 2000 metros sobre el nivel del mar. Tiene un comercio con- 
siderable en alfonbras, ehales y géneros de seda, y su región goza de fama por sus plantaciones de frutas. 
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Tamerlán) se lanzó como un rayo ven- 
gador contra Persia y la India, a la 
cabeza de sus ejércitos, sembrando la 
destrucción y la muerte a su paso. 
Continuó su obra hasta llegar a la le- 
jana Asia Menor, donde arrebató el 
poder a los turcos otomanos, ejercién- 
dolo él durante algún tiempo. 

Mientras estos feroces mongoles aso- 
laban cuanto encontraban en su marcha 
victoriosa, como una llama de fuego lo 
devora todo, dejando la tierra arrasada 
y el tétrico silencio de la muerte en todas 
partes; la vida tranquila y sosegada con- 
tinuaba en las estepas y en el desierto, 
y allí llegaron muchos de ellos tres siglos 
después, para quedar sorprendidos de 
la apacible existencia de su hogar de 
origen que sus antepasados trocaran por 
la azarosa vida del guerrero. Mansos 
y pacientes camellos marchaban con 
lento paso por las antiguas rutas, que 
abrían profundos surcos sobre el terreno, 
transportando desde China riquísimas 
sedas, tapices de hermosura y valor 
inapreciables, cortinas de sorprendente 
tejido, la preciosa piedra jade del Sur 
del Turquestán e infinidad de objetos 
más, todos ellos muy valiosos y verda- 
deros tesoros de Oriente. Estos tesoros 
se vendían al europeo, haciéndole creer 
que tanta riqueza y bellezas tantas pro- 
venían de un país maravilloso. 

Los de Occidente, como veremos más 
adelante, no tenían por entonces, ni 
tuvieron, durante muchos siglos, ocasión 
de viajar, explorando así las vastas 
regiones del Asia central, a cuyo aisla- 
miento del resto del mundo contribuía 
la dominación de China, pues dichas 
regiones habían ido cayendo bajo de su 
poder. 


Ur CAUDALOSO RÍO QUE NO TIENE NACI- 
MIENTO Y QUE NO LLEGA AL MAR 


Las dos importantes ciudades de 
Kashgar y Yarkanda, situadas en las 
rutas comerciales de China a la India y 
Rusia, se hallan en el linde Oeste del 
Turquestán oriental o chino, donde la 
bajada de los ríos desde las alturas del 
Pamir permiten cultivar alguna parte 
de esta extensa y desierta región. 

Al gran explorador sueco, Sven Hedín, 


que ha permanecido durante mucho 
tiempo en el Turquestán chino, se debe 
casi todo cuanto se sabe referente al gran 
río Tarim y sus tributarios. Cruzan- 
do las montañas que salen de Pamir 
desde el término del ferrocarril trans- 
caspiano, dicho viajero llegó a Kashgar, 
donde se celebraba una feria. Sin de- 
tenerse casi, continuó su camino hasta 
llegar a una ciudad, en la parte más alta 
del río. Después de haber reunido las 
provisiones y los bogadores indígenas - 
necesarios, se embarcó en una extraña 
lancha, emprendiendo un maravilloso 
viaje por el Tarim, río tan largo como el 
Danubio. Pero al contrario de lo que 
ocurre con éste y otros muchos ríos, el 
Tarim no tiene desembocadura, y sus 
aguas no desembocan nunca en el mar, 
sino que se pierden, después de un 
camino largo y tortuoso, a través de una 
vasta extensión de arena, en distintos 
lagos, todos ellos de poca profundidad. 
IA, DE UN CÉLEBRE EXPLORADOR POR 
UN PAÍS CASI DESCONOCIDO 

Sven Hedín permaneció tres meses en 
su casa-barca, y durante ellos hizo in- 
finitas observaciones sobre el país, y 
trazó un mapa del quebrado curso del 
río, y del paisaje que se ofrecía a su 
vista. En las orillas del río había una 
espléndida y frondosa vegetación rara y 
variadísima. 

Mujeres y niños le llevaban melones 
y otros alimentos vegetales de los que 
se cultivaban en el país. 

Su vista podía explayarse constante- 
mente en los bosques de corpulentos 
árboles, que en sus hojas tenían todas 
las tonalidades del verde otoñal, tristón 
y meláncolico, simulando parajes encan- 
tados; solamente el vuelo de los ánades 
silvestres, que emigraban hacia sus esta- 
ciones invernales, interrumpía la quie- 
tud de aquellos lugares. 

Si alguna vez un pastor con su ganado 
se acercaba por aquellos contornos, 
pronto huía lleno de pavor al divisar la 
extraña barca y el aspecto de su tri- 
pulante. 

Pero también muchas veces el terror 
hacía presa en el viajero cuando los 
ojos verdes y penetrantes de los sedien- 
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El Tibet tiene una extensión muy poco inferior a la de la República Argentina, Está rodeado de las 
montañas más altas del mundo y situado a mayor altura que ningún otro país de su extensión. Está 
formado por grandes mesetas y la altura, por término medio, de todo el país, es la del Monte Blanco. 
Esta hondísima garganta, es típica en el paisaje del Tibet. 


Además de las montañas, el corazón de Asia está constituído por vastos desiertos cruzados por ríos y 
dotados de lagos, que parecen desaparecer al. paso que van ensanchándose los desiertos, Este grabado 
da idea de la clase de canoas usadas por los indígenas, 
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tos tigres que llegaban al río a beber, 
brillaban en la obscuridad, por entre 
las cañas que movidas por el viento, 
parecían lanzar ayes quejumbrosos. 
N RÍO QUE CORRE EN UN DESIERTO ENTRE 
ALTAS ORILLAS DE ARENA 

A ambos lados del río, detrás de la 
pequeña faja cultivable que se prolon- 
gaba a lo largo de la corriente, se perdía 
la vista en la inmensidad de las arenas 
del desierto. Algo más lejos cambiaba 
el aspecto de sus riberas, que estaban 
formadas por imponentes rocas, entre 
las que la barca se deslizaba con im- 
ponente silencio. 

Por fin el hielo, cortando el paso a la 
embarcación, obligó al explorador a 
emprender el viaje por tierra, no menos 
peligroso y atractivo a la vez, que el que 
hasta entonces había efectuado. Así, 
pues, procedióse a cargar sobre camellos 
las provisiones de boca y bagajes del 
explorador. Igualmente se proporcionó 
nuestro viajero caballos y mulos para 
él y los indígenas que formaban su 
escolta y que le guiaban por el país. 

Al cabo de unos días habían recorrido 
unos 300 kilómetros por aquel desierto, 
teniendo que resistir las tempestades de 
arena, y efectuar penosas ascensiones 
por las dunas de suelo movedizo, aguan- 
tar el frío intenso, que penetraba en los 
huesos, y luchar con la escasez de pro- 
visiones, pasando por otras mil penali- 
dades. 

Pero todos estos sinsabores no fueron 
inútiles, pues el explorador pudo recoger 
pormenores, hasta entonces inadverti- 
dos, y sobre todo, hizo el notable descu- 
brimiento de grandes ciudades sepulta- 
das entre las movibles arenas. P 
Vu DE UNA PEQUEÑA BARCA POR LOS 

LAGOS DE LOS DESIERTOS ASIÁTICOS 

Sigamos a Sven Hedín en sus aven- 


turas en los lagos misteriosos de Lob- 


Nor, donde se pierde el río Tarim. Llegó 
aestos lugares, entrada la primavera, que 
dejaba sentir un calor sofocante, trayen- 
do consigo los molestos e innumerables 
mosquitos de las orillas de los ríos y pan- 
tanos. En una pequeña barca de vela 
cruzó los grandes lagos, observando que 
algunos estaban poblados de brillantes 


peces y cisnes silvestres, y otros eran de 


aguas tan saladas como las del mar, sin 
que en éstos hubiera señal alguna de 
vida. Pero tenemos que apresurarnos y 
atravesar los altos pasos de la cordillera 
Norte del Tibet, donde se siente un in- 
tenso frío y soplan helados los vientos, 
acompañados de neviscas que ciegan y 
hacen en extremo difíciles los pasos, 


“como también las abruptas cimas de las 


gigantescas montañas del Himalaya, 
que forman una muralla natural del 
Wibet, » 

Los grandes ríos de la India, el Indo y 
el Bramaputra, nacen muy próximos, en 
el Tibet, y, corriendo uno al Oeste y el 
otro al Este, atraviesan la cordillera 
del Himalaya por dos grandes gargan- 
tas, situadas a más de 1600 kilómetros 
una de otra, y continúan luego su curso 
hasta desaguar en el mar. La región 
más fértil del Tibet es la comprendida 
en la parte alta del curso de estos ríos 
y de otros que, fluyendo hacia el Este, 
se internan en la China. En las altas 
mesetas, dominadas por los vientos y 
cubiertas de lagos, abunda el ganado 
lanar y vacuno, empleérdose mucho los 
yacks (especie de bueyes; para trans- 
portar carga en los pasos difíciles. 

N PAÍS RESGUARDADO POR MURALLAS 
QUE LLEGAN HASTA LAS NUBES 

. El Tibet es uno de los países más 
extraordinarios del mundo. Su historia 
y su actual estado son debidos a la 
singular posición de este país, semejante 
a una gran fortaleza, cuyas murallas son 
las altas montañas que lo redean y que 
se pierden nevadas entre las nubes. 

Durante mucho tiempo fué el Tibet 
un país en el que poco influián las 
guerras y trastornos del Asia Central. 
Sus primitivos pobladores fueron caza- 
dores y pastores. Más tarde se dedi- 
caron al cultivo del territorio fertilizado 
por los ríos, aumentando su riqueza, 
como también su instrucción y poder, 
hasta el punto de constituir un respe- 
table enemigo para China. 

Durante este tiempo se efectuó en el 
Tibet la invasión y arraigo de la misterio- 
sa religión de la India, el Budismo, que 
se extendió por todo el país, adquirien- 
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Los actuales habitantes de Mon- 
golia son vagabundos, como sus 
antepasados. Aquí vemos un 
acaudalado mongol. 


Los afghanistanos son una 
raza fiera y belicosa que no 
gusta de vivir en las ciudades. 


mas O 


mero en China. 


Muchachas kalmucas, del Asia Central 
rusa, raza de nómadas mongoles que da, 
se encuentran también en gran nú- 


HABITANTES DEL ASIA CENTRAL 
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Sarts, del Asia Central rusa. La palabra 
Sarts indica gente establecida, agricul- 
tores o comerciantes, distinguiéndoles 
de los nómadas o vagabundos. 


Los beluches son de alta estatura, atrevidos 
y perezosos; se dedican mucho a robar. Casi 
siempre van bierí armados. 


Un Derviche de Samarkan- 


célebre residencia de 
Tamerlán y en la cual está 
sepultado el famoso guerrero. 
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Un rico Turcomán de Bokhara, 
donde la riqueza consiste prin= 
cipalmente en terneras, cabras y 
camellos. 


Soldado indígena del Tibet, ar- 
mado con fusil de chispa, usual 
en el país. 


Mujeres de las tribus tártaras que 
habitan el Asia Central rusa, origina= 
rias de la Tartaria China. Los de esta 
raza fueron grandes conquistadores. 


Los Paises y sus costumbres 


do en él la importancia que perdía en la 
India, hasta llegar a convertirse en su 
principal centro religioso. : 

También intervino el Tibet en las 
convulsiones que agitaban el vasto 
imperio del centro de Asia, al cual se 
hallaba directamente ligado; pero su 
culto fué absorbiéndoles de tal modo, 
que se hizo para ellos indiferente cuanto 
ocurría fuera de su país, entregados 
como estaban enteramente a la obser- 
vancia de sus prácticas religiosas. 

ÓMO PENETRARON LOS VIAJEROS EN 


LHASA, LA MISTERIOSA CAPITAL DEL 
TIBET ¡ 


Muchos viajeros, después de llegar 
hasta las fronteras de Tibet, han tenido 
que volver sobre sus pasos, pues la 
fanática población de este país no per- 
mite en él la estancia de los extranjeros, 
como hasta hace poco ocurría en la 
China. No obstante, una expedición 
inglesa, enviada para arreglar asuntos 
comerciales, logró penetrar en Lhasa, 
que tan sólo dista del Himalaya 240 
kilómetros. Pero el primer sacerdote 
del país, el Dalai Lama, había huído, 
por lo cual no pudieron conocerle. Este 
sacerdote es considerado por sus fieles 
como dios y rey. La China tiene allí 
dos gobernadores, encargados de la 
parte política y económica del país. 
Miles de peregrinos budistas van desde 
China y la India y llegan hasta allí, para 
venerar en la ciudad santa, al Dalai 
Lama, que se encuentra a poca dis- 
tancia de Lhasa y habita en un fantás- 
tico y misterioso palacio blanco, situado 
en la cumbre de una montaña. Los 
techos de este palacio son de rojo y oro, 
que deslumbran cuando allí llegan los 
rayos solares. Imposible describir las 
riquezas y tesoros que han amonto- 
nado en él los miles de peregrinos de 
Oriente. 

En el Tibet hay unos 20,000 sacer- 
dotes consagrados al culto de Buda. 
Solamente en un monasterio próximo a 
Lhasa hay 6000 de ellos. Cada familia 
dedica cuando menos un hijo al servicio 
de esta religión; así, pues, no es de 
extrañar que el espíritu religioso haya 
influído por tal modo en la devoción a 


Buda, tanto más cuanto que la gente de 

este país no tiene ninguna, o casi nin- 

guna comunicación con el resto del 

mundo, cuyas costumbres son tan 

diferentes de las suyas. 

U* PAÍS TAN DEVOTO, QUE TIENE 
MÁQUINAS DE REZAR 

Las rocas, las casas y los templos 
están cubiertos de inscripciones devotas; 
ruedas, llamadas de rezar, movidas a 
mano, por el viento o por el agua, repiten 
las oraciones a la divinidad. Al ter- 
minarse el día, cuando la obscuridad 
invade el horizonte, paran los talleres, 
la gente se reune en las plazas, y echán- 
dose en el suelo, canta la oración de la 
noche. 

Muy diferente ha sido la historia del 
Afghanistán, en el otro lado del Pamir. 
La mayoría de los conquistadores atra- 
vesaron el paso de Jaibar—unos 52 kiló- 
metros de largo y en algunas partes sólo 
de 9 a 21 de ancho—para llegar a lcs 
ricos llanos de la India; y se han regis- 
trado muchas luchas encarnizadas en 
otros pasos y en ciudades importantes— 
llaves, todas ellas para entrar en la 
India—así como en las estaciones de las 
antiguas rutas de caravanas a la Indo- 
china francesa y a Persia. 

El Afghanistán ha sido víctima de 
todas las devastaciones y conquistas 
de los siglos, pues árabes, turcos y 
mongoles lo han cruzado sucesivamente. 
Durante algun tiempo, como sabemos, 
dominó el Afghanistán tanto en Persia 
como en la India; luego su poder 
decreció otra vez, pero los duros 
montañeses llegaron a recobrar su 
independe:cia a mediados del siglo 
XVIII. 

Marco Polo, joven veneciano, fué a 
pie a China en el siglo XIII. Tenía 
veintiún años cuando llegó al término 
de su viaje. Sería interesante trazar su 
ruta. Nosotros, como él, hemos cruzado 
Siria, hasta la Mesopotamia y Bagdad, y 
seguido nuestro camino hasta el golfo 
de Persia. Hemos viajado también 
alrededor de las montañas y desiertos 
del Asia Central. 

Después de una breve estancia en 
Ormuz, viendo que era imposible ir por 
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El corazón de Asia 


mar, Marco Polo, con su padre y su tío, 
se fué al Norte, a través de Persia y el 
Afghanistán. : 

Aquí tuvieron que quedarse algún 
tiempo a causa de una enfermedad de 
Marco. Luego, por la parte alta del 
Amu Daria, antes llamada Oxus, su- 
bieron hasta la meseta del Pamir, des- 
cendiendo después a Kashgar Yarkanda 
y Jotan cruzando la región del Pamir a 
Lob-Nor. 


A, 


palabras que nos han sido transmitidas 
a través de innumerables generaciones? 
¿Dónde estaba su primer hogar, y por 
qué lo dejaron? Nadie puede dar una 
contestación exacta a estas preguntas, 
aunque los filósofos, exploradores y 
arqueólogos se afanen por hallarla. 

Lo que hoy es el seco y arenoso cora- 
zón de Asia era un día un país cubierto 
de bosques, a la orilla del mar, estando 
mitigado su clima por las brisas, que 


Esta extraña escena puede ser presenciada al principio de la Primavera en todo el Tibet. 
El país está lleno de monasterios, y en los grandes festivales religiosos que se celebran en la Primavera, los 
lamas o monjes llevan extraños y horribles disfraces, que contrastan con sus hermosos trajes de seda. El 
monasterio que se ve en el grabado es el célebre de Himis. 


Finalmente, por la ruta del Norte de 
China, llegaron a Pekín. Estas regiones 
quedaron cerradas para los extranjeros, 
poco tiempo después de este viaje mara- 
villoso, y no volvieron a ser descritas por 
europeos hasta unos seissiglos más tarde. 

Ya nos hemos dado cuenta de donde 
venían a Europa las corrientes de con- 
quistadores, cuyos nombres, hechos y 
aspecto personal nos son familiares. 

Y sin embargo, hay algunas pregun- 
tas que hacer aún, 

¿Qué pasó con esas huestes que, en 
remotos tiempos, se extendían por 
Europa y la India, dejando rastro de 
su modo de vivir y pensamientos en 


llevaban la lluvia y la humedad al fértil 
suelo, que no era ni con mucho tan alto 
como el «Techo del Mundo» es ahora. 
Sin duda, cuando el fondo del Océano 
subió, subirían también las montañas y 
mesetas, de suerte que los ríos y sus 
cursos sufrieron una radical alteración, 
y el clima, en vez de ser agradable y 
templado, llegó a acusar fríos y calores 
extremos. 

Tal vez estos cambios hicieron emi- 
grar a los habitantes de lo que hoy es el 
Asia Central hacia climas más benignos, 
como las llanuras de la India, y hasta 
más lejos, a través de Eurasia, a los 
países del Sol Poniente. 
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